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La persona compasiva: EXPERIENCIAS EXITOSAS – FAS 
Hugo Alexis Moreno Rojas, SJ 
 
o Nombre del Colegio o Institución: Colegio Mayor de San Bartolomé 
o Ciudad y País: Bogotá – Colombia 
o Nombre de la Experiencia: Formación en la Acción Social (FAS) 
o Destinatarios de la Experiencia: Estudiantes del Colegio, desde Preescolar hasta Grado 
Undécimo. 
o Temas que aborda: Socialización (4-7 años); Concientización (7-12 años); Formación 
comunitaria (12-15 años); Servicio social (15-17 años).   
o Objetivo General: Contribuir a la formación integral del estudiantado, brindándole desde muy 
temprana edad experiencias que le permitan conocer y analizar gradualmente la realidad social, 
para que a la luz de los valores evangélicos y cívicos asuma compromisos concretos consigo 
mismo y con los menos favorecidos, para la construcción de una sociedad más justa y 
participativa. 
 
o Breve descripción de la experiencia y razones de su significatividad:  
 
La experiencia del FAS se comenzó a gestar en el año de 1984 en el Colegio San Luis Gonzaga 
de Manizales/Colombia. Ya en el año de 1986, la propuesta se amplió a los demás colegios de la 
Compañía de Jesús en el país, y se institucionalizó desde grado Preescolar hasta Grado 
Undécimo. 
 
El Programa de Formación en la Acción Social (FAS) busca que nuestros estudiantes se 
acerquen, acompañen y profundicen sus experiencias, reflexiones y acciones personales y 
sociales, desde los diferentes escenarios y realidades de sufrimiento en las cuales otras 
personas encuentran su cotidianidad. 
 
Para poder generar el acercamiento y trabajo en estas realidades, se realiza una búsqueda, 
identificación y selección de las instituciones y comunidades que trabajen con la población 
requerida para cada una de las etapas del proceso de formación integral y profundización de la 
experiencia compasiva de los estudiantes. Entre algunas de las poblaciones que acompañamos 
se encuentran: los niños en condición de vulnerabilidad (drogadictos, en abandono familiar, 
habitantes de la calle, entre otros), adultos de la tercera edad, campesinos, población en 
condición de desplazamiento y pobreza, así como de vulnerabilidad en zonas marginadas de la 
ciudad.  
 
La experiencia se encuentra dividida en tres momentos. El primero momento hace referencia al 
PRE-FAS: en este se realiza la contextualización y preparación de la experiencia. Este primer 
paso es fundamental dado que permite que el estudiante comprenda el contexto de la 
experiencia de la cual va a ser participe, y se prepare a vivirla no solo como una visita, sino ante 
todo como una condición de posibilidad que le permitirá una mirada profunda y critica de otras 
realidades y contextos ajenos a los de los estudiantes, y, en un segundo momento, el encuentro 
con el otro, con el ser humano concreto que sufre las condiciones de injusticia, abandono y 
exclusión de nuestra sociedad. Dicho de esta forma, el PRE-FAS permite ir preparando a los 
estudiantes, desde la mirada del evangelio, es decir, comprender en profundidad la realidad y los 
contextos en los cuales nos podemos encarnar.  
 



V.O. del documento 

En un segundo momento, se encuentra la experiencia en sí: el FAS. Es aquí cuando los 
estudiantes salen del aula y de sus realidades cercanas y zonas de confort, para acceder, 
conocer y compartir en otras realidades, en otros mundos y especialmente con otros rostros 
humanos desde los cuales aprender a leer la realidad social y la propia vida. Esta experiencia 
del FAS se realiza durante uno o dos días, dependiendo de la etapa formativa de los 
estudiantes. A lo largo de la experiencia ellos realizan una serie de actividades, previamente 
preparadas o construidas en conjunto con la comunidad, que se constituyen en una doble vía. La 
primera, la actividad como medio de encuentro con el otro en donde se les permita acompañar, 
escuchar y compartir la vida de otros, y en un segundo momento, al reconocer al otro no como 
un objeto estudio o lastima sino como un sujeto de compasión que clama por la responsabilidad 
personal en la construcción de una humanidad distinta y más justa, constituir la actividad como 
un medio que permita brindar elementos, reflexiones y acciones que aporten a las personas, 
instituciones y comunidades con las cuales compartimos.  
 
Este momento propio de la experiencia resulta fundamental para la formación integral de 
nuestros estudiantes, ya que va al corazón mismo de la experiencia pedagógica ignaciana, es 
decir, permitirles preguntarse por su propio ser, desde la mirada del pobre, del débil, del 
necesitado y del excluido, en ultimas desde la mirada de Jesús. En este sentido, el FAS se 
comprende como una experiencia fundante de la compasión en nuestro colegio, dado que nos 
permite salir del aula, del centro de producción académica y conceptual, y poner estos 
elementos en función del encuentro con el otro. Es decir, el FAS nos permite fundamentar el 
componente de competentes y conscientes desde la experiencia de la compasión, como medio 
para generar y permitir la posibilidad de un compromiso solidario y de justicia social.  
 
En el FAS comprendemos que al encontrarnos compasivamente en el encuentro con otros 
rostros humanos sufrientes, se permite ir construyendo la posibilidad de responder a los desafíos 
de nuestra realidad colombiana desde la educación, a la vez que se empodera a los estudiantes 
como actores sociales activos que tienen como centro de su acción el carácter esencial de la 
compasión y la solidaridad.  
 
Es allí donde radica lo significativo de esta experiencia. El FAS rompe con la cotidianidad y la 
incapacidad de asombro frente a la realidad, amplia los limites propios de la educación jesuita y 
traslada el aula a otros escenarios en donde se encuentren en juego, no solo los componentes 
académicos, sino ante todo la condición de humanidad misma y su posibilidad de construcción 
comunitaria, desde la nueva comprensión que brinda la mirada desde otros rostros sufrientes, 
desde sus contextos y realidades. Es por ello, una experiencia que fundamenta, enriquece y 
permite procesualmente ir profundizando la Compasión como una característica propia de 
nuestra identidad y la de los estudiantes, al brindarles espacios en donde puedan cargarse de 
humanidad las reflexiones del aula. El FAS permite aterrizar las praxis de misericordia en medio 
de un mundo sufriente y a su vez se constituye en un espacio que posibilita el ejercicio de 
sensibilización que con-mueve, que presenta la posibilidad de ser conscientes y sensibles ante 
la realidad social, pero desde una praxis concreta y comprometida frente a las injusticias del 
mundo.  
 
El tercer momento, es el POS-FAS, en él se realiza la reflexión, retroalimentación y evaluación 
de la experiencia. En este momento se pretende que los estudiantes se puedan encontrar en un 
espacio pedagógico que permite ir construyendo las opciones fundamentales de sus vidas, y 
poder encaminar su proyecto de vida desde el proyecto cristiano e ignaciano de construcción de 
humanidad.  
 
o Resultados: 
  
La posibilidad de toma de consciencia crítica y experiencia de compasión en los estudiantes ha 
permitido que se acerquen a más actividades de tipo social y pastoral en donde puedan seguir 
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construyendo su compromiso cristiano. La formación religiosa y pastoral se contextualiza cada 
vez más en el ámbito de las personas marginadas y excluidas socialmente, acrecentando la 
conciencia social de nuestros estudiantes. 
 


